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estos precipitados están finalmente divididos". Lvs 
que creen que las diastasas son compuestos químicos 
definidos, ven con desesperación "la imposibilidad 
de preparar estos cuerpos puros". Le mismo po­
dría decirse de la electricidad ó del calor, que no 
pueden aislarse tampoco de su substratum. La ac­
tividad dia:stásica repartida en un coloide puede ser 
arrastrada con precipitados, así como la electricidad 
se localiza en la superficie de los cuerpos conducto­
res, pero puede luego difundirse de nuevo en un co· 
loide, como un con'i!uctor electrizado se descarga en 
una atmósfera que contenga partícula:s electrizables. 
No hay en ello más que una comparación, probable­
mente muy remota, pero que basta á permitir hablar 
de actividad diastásica transportable en vez de con­
siderar á las diastasas como cuerpos definidos (1). 

La diastasa prepat ada por un ser vivo y transpor• 
tada á un medio muerto. difiere del cuerpo vivo. 
centro :nagotable de actividades diastásicas, como el 
conductor cargado eléctricamente nna vez difier~ 
de la oila capaz de mantener indefinidamente :o·-

(I) Hace poco se han comprobado acciones verdadera• 
mente diastásicas y cuyo agente era un cuerpo inorgánico. 
Este ha sido el pr~mer ataque experimental sólido á la teo­
ría de las diastasas consideradas como cuerpos químicos de­
finidos. G. Bertrand, por ejemplo, ha demostrado que la 
lacasa, diastasa oxidante del jugo lechoso del árbol de la 
laca, permanece activa después de la destrucción de su so• . 
porte orgánico. Parece que es el manganeso contenido en 
la lacasa el que transporta consigo la actividad diastásica 
propiamente dicha, y el soporte orgánico del mineral no tie­
ne más acción que la de hacer más estable su actividad co­
loidal. Véa!Se G. BERTRAND, Rev. gen. de sciences, 30 Mayo, 
1905. Véase también J. PERRIN, Mecanisme de L' eledf'isa• 
tion de contact et solutions colto'ides, Journa! de chimie, pltys,­
i¡u,, Enero de 1905. 
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rrientes eléctricas. La actividad d' t, . 
t 1as as1ca es una 

par e transportable de la actividad ·t 1 
· .. , v1a,perono 

renueva su provis,on de actividad y t,·e e · , ne, por cor.­
s cuencia, un efecto limitado, mientras la t· 'd . ¡ 
del ser que · . . ac iv, au 

sigue viviendo se renueva indefi 'da 
mente. m -

l 1h\es\á la gran ~iferencia entre la historia de la 
uc a e os seres vivos y la lucha de 1 d' 

• Actual t as tastasa, 
r.1en e nos detenemos en la Ju h d' do • c a ,recta de ' : sr~~ VIVOS; esta lucha se refiere evidentemente 

a a uc a de cada uno de ellos con las diastasa., 
e".'anadas del otro, pero con la condición de u,; 
~ ie~tras los dos adversarios viven, las diastasas ~c­
ivas que emanan de cada uno de ellos son sin c 

renovadas durante d combate como la f es;­
Anteo cuando tocaba á la tier~a. s uerzas e 

§ 17, - S!METRÍA DE LA NARRACIÓN GLOBAL 

DE LA LUCHA. 

: odas las consideraciones precedentes eran nece­
sanas para el estudio de la lucha de d 
vivos d ¡ 1 os cuerpos 
en .' e os cua es uno se encuentra introducido 
' e. o_tr~. Conducen estas consideraciones además 
: 1~ opm1on de que, resultando la lucha en realidad 

f
e . a, diastasas emanadas de los cuerpos puede . 
er1rse de 1 · , r 

a misma. manera el conjunto de los fenó-
m~os que comprende, ya que el enemigo más pe­
queno se haya introducido en un ser unicelular má· 
granJe Y en el sens de ·su protoplasma, ya que ha = 
k,netrado en el medio interior de un ser pluriceJ:. 

, como el hombre ó un vertebrado. de cuaiq . 
modo s01° algunos detalles difieren. ' uter 
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El medio interior de un vertebrado es un coloide 
que llena todos los intershcio, que dejan libres las 
célu!ds vivas; este coloide está, en parte al menos, 
sin cesar agitado por la c1rc::lación y se mantiene 
sin interrupción en equilibrio con tod0s los cuerp0s 
celulares, lo cual exige, de parte de estos cuerpos 
celulares del individuo, una unidad de estado físico 
que resulta de la .:omunidad del medio interior que 
los bañe y los nutre. 

A~í, pues, si se introduce un cuerpo vivo extraño 
en este medio interior, \ 1b1ce por sus diastasas sobrr 
el med;c y secundariamente sobre los elementos his­
tológicos bañados por aquél. Dejando á un hdo, 
por lo pronto, las c,testiones de detalle, hablaremos 
de los resultados de la introducción de un microbio 
A en un ser B, sin preocuparnos de saber si B es 
unicelular ó pluricelular. Aquí encontraremos casi 
por completo lo que hemos sido llevados á decir 11 
referir la historia de una va.:uola. 

Tres casos pueden presentarse: ó B vence y asi­
mila a' microbio A, ó A vence y asimila á B, ó :\ 
y B se habitúan el uno al otro y viven en buena in-

- teligencia. Si A y B no han sido, qae sepamos. pue~­
tos nunca en presencia uno de otro, nos será impo­
sible prever el resultado del combate, y tendremos 
que aguardar su desenlace; en uno cualquiera de lo~ 
dos primeros casos, el período de lucha se llamar~ 
enfermedad aguda; en et tercer caso, habrá en fer­
medad crónica ó simbiosis; remitirnos á un ulterior 
capítulo el estudio de este tercer caso. 
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§ 18.-ENFERMEDAD AGUDA. 

En una enfermedad aguda, uno de los dos adver­
;arios desaparece al final de la lucha. Llamemos á 
ano de ellos huésped y al otro parásito; la enferme­
dad terminará por la muerte del huésped ó por la 
muerte del parásito, y sin embargo, no se podrá 
decir en general que uno de los combatientes h1ya 
triunfado completamente del otro. El triunfo com­
pleto hubiera consistido en asimilar á su adversario 
sin experimentar el vencedor indisposición alguna. 
Pero si es el parásito quien triunfa, sale de la lucha 
con una modificación que se llama aumento de viru­
lencia; si es el huésped quien vence, cura con una 
mo ificación que se llama inmunidad. 

El aumento de virulencia y la inmunidad son ven­
tajosos para aquel de los seres que ha adquirido uno 
ú otro carácter, es decir, habienJo triunfado de A ~¡ 
animal B, sal:!rá de la lucha más apto para luchar 
de nuevo contra un microbio de la misma especie, / 
recíprocamente, el microbio A, habiendo vencido á 
B, saldrá de la lucha más apto para vencer á otro 
animal B. Sin embargo de ser ventajosas estas mo­
dificaciones, no dejan de ser modificaciones, que son 
ventajosas desde el punto de vista de la continua­
ción posible de la existencia individual; pero desde 
el punto de vista de la integriJad de los caracteres 
personales son el precio de la victoria. 

Y esto es un fenómeno biológico completamente 
general, aun cuando no se trate de la lucha de un ser 
vivo contra otro ser vivo, sino solamente de la lucha 
de un ser contra condiciones nuevas de existencia; 
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cuando un animal continúa viviendo en un ambiente 
modificado, sufre, por este hecho, una transforma­
ción que se expresa diciendo que se habit,b á las 
circunstancias, ¡ vivir es habituarse! Y por conse­
cuencia, la victoria del ser vivo no es jamás comple­
ta; evoluciona bajo la influencia de las variaciones 
exteriores, no siendo la palabra asimilación riguro­
samente aplicable sino en el caso en que las cir­
cu_nstancias ambientes sean por mucho tiempo las 
mismas. 

En el caso de una enfermedad aguda, la presencia 
del enemigo microbiano en el huésped es una de las 
circunstancias importantes de la vida; si las otras 
circunstancias no son modificadas al mismo tiempo, 
se puede atribuir á la presencia del microbio las va­
riaciones resultantes de la enfermendad después de 
la curación, y de hecho estas variaciones son especí­
ficas, con relación al microbio considerado e, decir ' " ' 
que el animal curado es más apto para resistir un 
ataque de un microbio de la misma especie y no de 
otra. 

Recíprocamente, la variación del microbio vence­
dor es específica con relación á la especie del animal 
vencido, es decir, que el microbio se vuelve más vi­
rulento con respecto á esta especie animal y no para 
otra. 

Esta especificidad de la variación de virulencia ha 
podido pasar inadvertida en ciertas enfermedades 
como el carbunco, por ejemplo, en el cual ·se consi­
dera un aumento de virulencia con relación á U'.10 de 
los mamíferos empleados en los laboratorios (rato­
nes, conejos ele la India); se consigue igualmente 
aumento de virulencia con relación al conejo ó ~¡ 
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carnero; mas esto prueba solamente que desde el 
punto de vista de la bacteridia carbuncosa, los mo­
tivos que determinan la victoria en la lucha contra 
u~o de estos mamíferos, son, aproximadamente, los 
mismos que para los otros animales; de la misma 
manera la inmunidad adquirida contra un microbio 
A ha podido servir contra otro microbio A' por ra­
zones análogas. 

En wmpensación, hay otros casos en que no suce­
de lo mismo, y la especificidad de la virulencia ó de 
la inmunidad ha sido manifiesta; por ejemplo, en la 
enfermedad roja del cerdo el aumento de virulencia 
para el conejo se acompaña de una disminución de 
virulencia para el cerdo. 

Es precisamente esta especificidad consecuencia de 
las transformaciones resultantes de la victoria sea 
para_ el huésped, sea para el microbio, y se ex~lica 
suficientemente en el lenguaje de la asimilación físi­
ca, y pa_rece_~l contrario inverosímil en el lenguaje 
d~ la d1ges~1on. Aquel de los dos adversarios que 
tnunfa ha impuesto al otro su estado físico lo ha 
asimilado físicamente, siendo consecuencia de esta 
asimilación frsica, incon:ipatible con la vida de la es­
pecie atacada, la muerte del vencido. 
. ~¡ protoplasma del vencido tenía necesidad, para 

Vlv1r, de encontrarse con un cierto estado; el vence­
dor le impone otro y por eso muere; sólo después 
de esto es cuando la asimilación se verifica: el ene­
migo debe ser muerto antes de comido. 

Y se comprende fácilmente que la lucha dé un 
resultado específico, con relación al enemigo; en la 
ruptura del equilibrio que constituye la enfermedad, 
no es todo el cstc.do físico c'el ser atacado el que se 
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halla amenazado, sino más principalmente la parte 
de este estado físico que es antagonista de la parte 
correspondiente del estado físico del adversario. N_o 
me permitiría hablar de estas partes en un estado h­
sico cuya naturaleza se ignora, si la lucha del ser 
vivo contra los diversos agentes de destrucción no 
descompusieran en diastasas transportables, espeCÍ•· 
ficas en cada caso, el conjunto no analizable de otro 
modo de la actividad física individual. Es la lucha 
actual en las condiciones actuales, la que introduce 
en el :nedio esta actividad física que llamamos dias­
tasa, y si el animal permanece vivo, lucha preci_sa­
mente contra lo que, en el medio, amenaza la vida 
del animal. La lucha desarrolla, pues, en el animal . 
que sigue vivo, una cosa desconocida, el órgano que 
corresponde f la producción de esta diastasa en el 
ambiente; es también la variación cuantitativa á la 
que ha sido conducido ( r) por métodos completa­
mente diferentes, es la asimilació" f1tncio1url (2) la 
que desarrolla durante una lucha, precisamente la; 
partes del individuo que funcionan en esta lucha. 
Es en fin, desde lm punto de vista más general to­
da~ía, y considerando como un sistema en equilibrio 
todo cuerpo que queda vivo en condiciones dadas, la 
ley de Gibbs y de Le Chatelier: "La modificació_n 
producida en un sistema de cuerpos al estado de eqm­
librio por la variación de uno de los factores del 
equilibrio, es de naturaleza tal, que tiende á o¡xmerse 
á la variación que la determina". 

( 1) V. Tratado de Biología, obra citada. . 
(2) V. Teoría nueva de la vida, ob. cit.-V. también la 

Introducción de este libro, pág. 22. 
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§19.-ANÁLISIS DE LA LUCHA: ASPECTO 

MICROBIANO, 

Ya hemos, en las líneas precedentes, estudiado la 
lucha en conjunto del parásito introducido y del 
huésped invadido, y considerando cada uno de ellos 
como una unidad de combate, podemos tratar de 
analizar esta lucha, ya sea del lado del parásito, ocu­
pándonos de las diversas actividades separables en el 
lenguaje que intervienen en el combate, ya sea del 
lado del huésped pluricelular, deteniéndonos suce• 
sivarnente en los diversos elementos histológicos, 
medio interior, etc. Tengo expuesto este análisis de­
talladamente en un libro reciente (r); aquí me con­
tentaré con indicarlo á grandes rasgos. 

Primeramente, el parásito introducido en el hués• 
ped obra sobre éste por su presencia, por sus dias­
tasas y por las substancias excrementicias, de manera 
que ejerce tres acciones de orden diferente, pero di­
fíciles de separar experimentalmente, aunque otra 
cosa crean en los laboratorios. Se ha supuesto, por 
ejemplo, que se estudiaba directamente la acción de 
las diastasas ó toxinas de los microbios en su lucha 
contra el huésped, inyectando á éste cultivos filtra­
dos del microbio de que se trataba. 

Pero, en primer lugar. el cul.ivo filtrado contiene 
á la vez las diastasas y las substancias ex-re ne ,ti­
cias, lo cual hace que no se sepa qué parte atrib·.Iir 
á estos dos factores en la lucha observada. Sin em-

{I) lnlroduc/ion á la Pathologie générale, París, Alean, 1906. 
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bargo, esta objeción no C'S absolutamente verdadera. 
en el sentido de que los exre-imentadores no esta­
blecen generalmente diferencia encre las substanc:as 
excrementicias ó productos químicos accesorios á la 
asimilación, y las diastasas ó actividades parciales 
transportables del ser vivo. Coufunden, en genera;, 
bajo el nombre de to.i:inas, todo lo que sale del mi­

crobio al ambiente, y por consecuencia operan re.!­
mente sobre las toxinas al inyectar los cultivos fil­
trados de los microbios. 

Mas no por esto han separaé!o. ea la lucha del 
microbio contra el huésped, la acción de la toxina y 
la del cuerpo protoplásrnico vivo. Hemos v·st~, en 
efecto, que las diastasas segregadas por los micro­
bios son específicas con relación á los agentes contra 
los cuales luchan. No hay razón alguna para que la 
toxina segregada en un caldo, por un microbio que 
asimila físicamente los coloides de dicho caldo, s?a 
comparable á las activi-"acles ~ue en:anan del mic~o­
bio que lucha contra el ambiente vivo en u,, ~ues­
ped vivo dado. Y, sin embargo, ¡ se han extranado 
al ver que los resultados de la batalla eran por con:­
pleto c'iferentes ! Un animal vacuna~o contra un mi­
crobio vivo, á consecuencia de una lucha en la cual 
ha triunfado, no está vacunado ccn'ra lo que se 
llama la toxina de este microbio, es decir, contra el 
cultivo filtrado de este microbio en caldo. Y recípro­
camente, un animal puede ser vacunado contra la 
toxina, corno más adelante veremos, y no ser re­
fractario al microbio. 

En cambio se ha podi·1o, en ciertos casos obtc-, . . . 
ner una vacunación contra el microbio vivo i~ycc .. 
tando al animal cadáveres de microbios de la m1sm1 
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especie. Como los cadáveres de los microbios no son 
seres vivos, el estudio de su lucha contra un animal 
no encaja en el marco de este capítulo y será estu­
diado ulteriormente; pero se concibe ya, á c tFa de 
esos resultados comprobados por numerosos exp,­
rimentadores, que los microbios obran ele un modo 
diferente en el caldo y en un animal vivo. 

El ser i11oculado á otro ser, obra. pues, por sus 
diastasas y sus substancias excrementicias; obra 
también por presencia, es decir, por u, conjunto 
de propiedades que transporta consigo y que no pue­
den ser separadas de él. Estas propiedades son inre­
rentes á su cuerpo protopl:ísmico. Sabemos, además, 
que si la vida de un ser celular c'ebe ser consid rada 
como ocupando en realidad todo el espacio líqnido 
de la infusión en que se encuentra, la asim· !ación 
propiamente dicha ó química está loca!i:<arla e·1 el 
cuerpo protoplásmico, donde se veriíican fer::ómenos 
no transportables á un medio muerto. 

Si, sin embargo, estos fenómenos pueden repercu­
tir sobre el ambiente, no debe ser sino p~r um espe­
cie de irradiación comparable á la luz que em n~ de 
la llama de una bujía, luz transportable con la bujía, 
pero no con el aire iluminado por ella. Estas accio­
nes directas de la célula viva sobre el medio son tal 
-rez lo que explica la diferencia entre la acción de la 
diastasa extraída de la.s amibas por Mouton (1) y las 
de las propias amibas. Una bacteria intro·1ucida 
viva en una vacuola de amiba en ella era 11mcrta y 
asimilada, al paso que la diastasa extraída riel cuer­
po vivo no podía matarla y no la asimilaba sino 

---
(1) Véase más arriba, § 9. 
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muerta. Resulta, pues, que una parte, al menos, <le 
la actividad de la amiba viva no es transportable á 
los medios muertas. Esta parte no transportable ,le 
la actividad de los seres vivos es la c¡ue rea1iza la 
lucha verdaderamente directa entre el huésped y el 
parásito; el parásito sostiene á su alrededor, á con­
secuencia de su presencia, una zona de actividad ra­
diante que obra sobre los tejidos del huéspru, el cual 
ejerce asimismo una actividad radiante en el espa­
cio ocupado por el microbio. Ahí está' el elemento 
verdaderamente vivo de la lucha, y este elemento, 
preciso es confesarlo, no podemos conocerle actual­
mente sino por la insuficiencia de los elementos 
transportables. Todo lo que en el fenómeno de en­
fermedad aguda no se explique por las diasta;as, 
las substancias excrementicias ó por la lucha pi,, el 
alimento, debe ser referido á las acciones vitales 
propiamente dichas. Debemos, pues, ya que no co,10-
cemos estas acciones vitales sino por eliminaci \n de 
l:rs actividades analizables, mostrarnos muy circuns­
pectos respecto de ellas, puesto que su esfera d~ ac­
ción irá estrechándose con todos los descubrm1'cntos 
que en el porvenir se hagan respecto de actividades 
transportables nuevas. 

Hay, sin embargo, un punto sobre el cual es ya 
posible proyectar alguna luz utilizando las deduccio­
nes precedentes; en efecto, entre esas actividades 
no transportables ( r ), localizadas en el protoplasma 
vivo, hay algunas al menos que tienen por resulta lo 
dar al cuer~o celular su forma y su estructura. Se 

(r) Veremos que Behriog ha podido, sin embargo, utili­
zando un nuevo método experimental, transportarlas á me­
dios muertos. 
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tiene, en general, una perniciosa tendencia á consi­
derar una cél•1la como una cosa inert;, cuya estruc­
tura y forma son caracteres estáticos rígidos, sin 
pensar que esta estructura y esta forma, productos 
de la vida misma de la célula que los construye al 
crecer, son los resultados y los testigos de una acti­
vidad incescnte que dura tanto como la estructura 
y la forma misma del ser vivo, y que impone la es­
tructura del protoplasma específico considerado al 
espacio lleno por el contorno morfológico que ella 
misma determina. 

Si, pues, una actividad extraña llega á aniqnilar 
e~ta estructura y e3 '.a forma (cuando el huésped di­
!JICre al parásito vencido), preciso es que la actividad 
extraña consiéerada sea específica en relación á los 
agc .tes que los determi, ,n; en otros términos, que 
la ciastasa producida por el cuerpo vivo del hués­
ped sea especifica en relación á lo que podemos lla­
mar la diastasa morfóg :na ó formativa del micro­
bio considerado. Esto es, en efecto, lo que prueba 
la experiencia y lo que á cada paso encontraremos 
en la historia de la lucha de un ser vivo contra un 
cuerpo de la ,egunda categoría. 

Pero lo quc no hubiéramos ,,odido prever fácil­
mente, y sin embargo, la experie11cia nos enseñará, 
es que esta diastasa morfógena es capital en la his­
toria del microbio vivo; es la condición indispensa 
ble de b propia Yida del microbio, y, en general, un 
animal que ha sido habituado á digerir, á asimilar 
físicamente en su medio interior, cadáveres recien­
tes de microbios, resulta por e,!o mismo vacunadc 
contra los microbios vivos de la misma especie. Se 
comprende igualmente este fenómeno diciendo, que 
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mientras no ha sufrido profundos trastornos, el cada­
ver del microbio es aún el medio muerto que más se 
parece al propio microbio y es más apto para trans­
portar consigo las actividades parciales de este mi­
crobio vivo. Hasta se podría c1ecir que, muerto en 
ciertas condiciones cuya determinación hará la expe-

. riencia, el cadáver contiene todas las capacidades de 
asimilación física del vivo, y sólo le falta la asimila­
ción química ó asimilación propiamente dicha, carac­
terística de la vida. 

Hechas estas breves consideraciones sobre la posi­
bilidad de analizar el lado microbio en la lucha lla­
mada enfermedad aguda, pasemos ahora al lado 
huésped y digamos algunas palabras sobre los ele­
mentos activos que es posible separar unos de otros 
en el animal enfermo. 

§ 20.-ANÁLIS!S DE LA LUCHA EN LO QUE SE REFIE· 

RE AL HUÉSPED. 

En un animal de organización elevada, como el 
hombre ó un vertebrado cualquiera, la observación 
más superficial basta á distinguir la existencia de 
partes diferentes llamadas músculos, vísceras, et; 
El microscopio nos enseña luego que estas pártes, 
anatómicamente disti"ntas, están compuestas de ele­
mentos celulares con caracteres muy precisos y lla­
mados elementos histológicos. El estudio de estos 
elementos ha permitido dar una interpretación que 
seduce á muchas actividades de conjunto del orga• 
nismo, y como la educación del hombre se realiza 
principalmente por los ojos, se ha buscado natural­
mente en la resistencia del animal á Ja enfermedad 

1. 
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causada por un microbio, fenómenos susceptibles de 
ser estudiados ópticamente, fenómenos histológicos. 
Fácilmente se vf! el peligro de tal investigación, que 
puede llevar á atribuir importancia exagerada á par­
ticularidades secundarias, por la única razón de que 
éstas se ven, y á descuidar actividades importantes 
que no se revelan morfológicamente . 

Pero M. Metchnikoff ha encontrado en este ca, 
mino una serie de hechos tan admirables, que aun 
reconociendo los peligros del método óptico de estu­
dio, no hay frases bastantes para elogiar la aplicación 
de este método por tan ·sabio observador. 

Otro inconveniente filosófico del análisis figurado 
de la lucha que se realiza en un animal enfermo, es 
el de verse llevado á dotar de in~ividualidad á ele 
mentas histológiws que no son sino partes de un 
conjunto; se incurre en el riesgo de olvidar que la 
existencia misma de estos ele_mentos y slfs propieda­
des actuales, son tonsecuencias del estado general del 
individuo á quien defienden contra el invasor; mas 
á pesar de tocios los inconvenientes, la historia de 
la fagocitosis ilustra admirablemente la cuestión de 
la lucha de los animales contra los micrpbios. • 

Se da el nombre de fagocitos i pequeños elemen­
tos esparcidos en el organismo de los animales plu• 
ricelulares y semejantes á las amibas. Estos elemen­
tos no tiene posición estable alguna, se deforman y 
se desplazan entre las demás células del cuerpo, con 
arreglo á las atracciones y repulsiones que en ellos de­
tenninan las condiciones ambientes. 

Cuando un microbio vivo •es introducido en un 
hombre, su presencia modifica, como hemos visto, ya 
por su acción directa, ya por sus diastasas y su9 
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substancias excrementicias, el esta ,Jo de los coloides, 
tanto vivos como muertos, que existen á su alrede­
dor; es, pues, natural que los fagocitos esparcidos en 
medio de estos coloides sean también influenciad~, 
por la introducción de este microbio en su ambient~. 
En efecto, según los casos, estos fagocitos son atraí­
dos ó repelidos por los microbio'S inoculados. En el 
segundo caso no se puede decir ,¡ne libran batalla, y 
no nos ocuparemos de este caso á propósito de la 
lucha universal; cuando son atraídos el caso es más 
interesante para nosotros. Su substancia blanda y 
deformable llega á englobar completamente á los mi­
crobios, y fácilmente se concibe las consecuencias 
importantes que este fenómeno presenta en la his­
toria de la enfermedad agÚda considerada. 

En efecto, á partir del momento en que el micro­
bio es englobado por el fagocito, está separado del 
resto del animal por una muralla de protoplasma 
vivo, perteneciente á la especie del animal en cues­
tión. La influencia del microbio sobre su huétped no 
se manifiesta, pues, sino á través del fagocito, y 
mientras éste vive puede hasta decirse que es el fa. 
gocito solo el que irradia á su alrededor su influen­
cia física y química personal. En otros términos, la 
lucha entablada entre el huésped y el microbio está_ 
localizada entre el fagocito y el invasor; el resto dd 
animal puede ser considerado como ajeno á la !ucha. 

Y sin embargo, está_ interesado en ella como va­
mos á verlo, pero indirectamente, por el intermedio 
del protoplasma del fagocito. Si en la hipótesis en 
que nos hemos colocado el fagocito sigue viviendo, 
no por eso dejan de modificarse sus c0ndiciones de 
vida por la presencia del microbio en su interior, su 
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influencia irr_adiante se halla modificada y el papel 
que. desempena el fagocito considerado en el equi­
hbno general del organismo, no es ya el de un fa. 
gocito º;dinario de la especie, sino el de un fagocito 
con paras1tos, el de un fagocito enfermo, y ya sabe­
mos que el esfuerzo realizaao por el fagocito en la 
lucha es específico con relación al microbio contra el 
c~al combate. Así, pues, aun protegido por un fago­
cito vencedor contra el mícrobio introducido no 
deja por ello de sufrir el organismo animal un~ in­
fluencia específica con relación al microb!o en cues­
tión; el fagocito no puede ser co~siderado como un 
soldado aislado; se m~ntiene sin cesar en equilibrio 
con el medio interior del animal á que pertenece, y 
no logra este resultado sino modificando este medio 
interior, al menos en su vecindad, por medio de emi­
sión de diastasas. 

Por consiguiente, aun admiticnc'o q,,e los fao-oci­
tos digieran y asimilen sin morir los microbios i los 
cuales han englobado, se concibe que haya una re­
percusión específica de la lucha sobre el organismo; 
habiendo vencido éste al microbio por el intermedio 

_ d~ sus fagocitos, conservará una modificación espe­
cifica con relación al microbio. y esta modificación 
considerada en conjunto es la que se llama inmuni­
dad adquirida. Se comprenae que por este hecho, 
en las diastasas procedentes de !os f:igocitos, una 
parte al menos de esta inmunidad sea transportada 
al suero del animal curado; es el principio de la se­
roterapia, de la cual diremos aliunas palabras en e: 
próximo capítulo. 

Pero ordinariamente, el fenómeno es todavía mis 
completo; aun en los casos en que los microbios son 
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